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60 años 
mejorando 
el mundo

ROSA MARÍA JANÉ CHUECA

Manos Unidas inicia un trienio 
dedicado a los derechos humanos
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Este año es muy especial para 
Manos Unidas: celebra seis déca-
das trabajando por la dignidad de 
las personas. Nació como Campa-
ña contra el Hambre y durante 60 
años se ha dedicado a cambiar este 
mundo con el compromiso de lograr 
una sociedad más justa y digna para 
todos los hombres y las mujeres.

Este 2019 Manos Unidas inicia un 
trienio dedicado a los derechos hu-
manos con el tema Promoviendo los 
derechos con hechos. En este primer 
año se centra en el lema «Creemos 
en la igualdad y en la dignidad de 
las personas», con una preferencia 
especial por la mujer, y con el que se 
nos invita a reflexionar sobre si real-
mente existe una igualdad de opor-
tunidades entre hombres y mujeres 
en todo el mundo.

Manos Unidas trabaja en dos 
grandes líneas: sensibilización y coo-
peración al desarrollo. De este modo, 
consigue medios económicos para 
financiación de programas, planes y 
proyectos de desarrollo integral que 
llevan a cabo las contrapartes en los 
diferentes países a los que llega la 
ayuda de Manos Unidas.

Educación, salud, agua y sanea-

miento, derechos de las mujeres y 
equidad, derechos humanos y so-
ciedad civil, alimentación y medio 
de vida, y medio ambiente y cambio 
climático son las grandes áreas en 
las que Manos Unidas actúa.

África, América y Asia son los 
principales escenarios donde Manos 
Unidas está comprometida. Como 
muestra de esta cooperación, han 
visitado Cataluña tres testimonios 
de las contrapartes que reciben la 
ayuda de la entidad: Diana Torres, 
colaboradora del Servicio Jesuita 
a Refugiados en Colombia; Miquel 
Cubeles, marista e impulsor de Pro-
yecto Fratelli en el Líbano, y Guada-
lupe Zúñiga, franciscana misionera 
de María que trabaja en Nador (Ma-
rruecos).

Población vulnerable

Diana Torres es una joven co-
lombiana de 33 años que ha dedi-
cado toda su carrera profesional a 
acompañar a las poblaciones más 
vulnerables de su país. Forma parte 
del Servicio Jesuita a Refugiados en 
Colombia, «que apoya y acompaña 
a las víctimas del conflicto armado 

DIANA TORRES
«Los derechos de las 
mujeres emigrantes, 
desplazadas o 
refugiadas son 
muy complejos para 
llevar a cabo»

Diana Torres
acompaña a 
población 
vulnerable.



derechos humanos, atención humani-
taria a población desplazada, migrante 
y refugiada con un enfoque diferencial 
en niñas, niños, adolescentes, jóvenes, 
mujeres, comunidades étnicas y cam-
pesinas, con interés y trabajo personal 
en temas sobre estudios de género y 
violencia contra la mujer.

Casa de acogida

Otra mujer, la hermana Guadalupe 
Zúñiga, franciscana misionera de Ma-
ría, nos acerca la realidad que vive en 
Marruecos, concretamente en Nador, 
donde está al servicio de la Delegación 
de Migraciones como responsable de la 
casa de acogida de los migrantes vul-
nerables.

«Servimos a todo el hermano migran-
te que llega a la casa porque necesita 
restablecer sus fuerzas físicas, mora-
les...», nos cuenta la Hna. Guadalupe, 
«es un paso, un intermedio, que les 
proporcionamos para que descansen, 
para que duerman, para que coman bien 
porque como están en tránsito muchas 
veces caen enfermos, necesitan ayuda 
médica, especializada... y nosotras les 
proporcionamos ese espacio para que 
puedan restituir sus fuerzas y sentirse 
mejor para poder seguir con su sueño, 
que es pasar al otro lado».

Manos Unidas colabora con la Hna. 
Guadalupe «con un programa de forma-
ción para jóvenes, mujeres y hombres, 
que puedan obtener un diploma y quizás 
con esta formación puedan desistir de 
su idea de migrar a Europa, que puedan 
regresar a sus países con un diploma 
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colombiano, principalmente población 
desplazada, y ahora, especialmente, a 
la población migrante venezolana que 
está llegando al país con necesidades 
humanas de protección», nos explica.

En este año en el que Manos Unidas 
dedica una atención especial a la mujer, 
Torres resalta que «los derechos de las 
mujeres emigrantes, desplazadas o refu-
giadas son muy complejos para llevar a 
cabo». Ante el alud de población venezo-
lana que cruza la frontera, describe que 
«están llegando principalmente mujeres 
que están embarazadas, sin ningún ti-
po de control, para tener sus bebés en 
Colombia».

Diana Torres reconoce que «la cifra 
oficial de refugiados venezolanos en 
Colombia es de 1.200.000-1.500.000 
personas, lo que ya nos ha desborda-
do y esto se ve en los hospitales, en las 
escuelas, las zonas fronterizas están co-
lapsadas...». Sin embargo, a esta cifra 
oficial hay que sumarle otra realidad: «La 
frontera que compartimos los dos países 
es de 2.000 kilómetros y hay muchos 
pasos no regularizados, por lo que es 
muy fácil que la cifra sea superior. Hay 
personas que entran con la voluntad de 
permanencia en Colombia y otros son 
colombianos que se fueron a Venezue-
la a causa del conflicto armado, que se 
asentaron allí y que 20 o 25 años después 
están retornando. También hay personas 
que están transitando por el país para 
llegar a Perú, Ecuador o a otros países.»

El trabajo de Diana Torres se ha cen-
trado, en los últimos años, en la economía 
solidaria, especializándose en gerencia 
de proyectos con conocimientos en 

GUADALUPE 
ZÚÑIGA
«Llegará la hora 
de África cuando 
todos dejemos 
de ser egoístas, 
cuando no 
miremos nuestro 
propio interés»

Los campamentos 
de migrantes, en 
Nador, son muy 
precarios.
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que les va a capacitar para seguir 
adelante en la vida».

Esta religiosa mexicana ha pasa-
do casi toda su vida trabajando con 
la población marroquí, y subraya que 
«no somos de la misma religión, pero 
cuando hay una relación de amistad 
fuerte, eso no se rompe». Por eso 
aconseja que «hemos de estar abier-
tos, con la capacidad de decir que la 
cultura africana puede aportar mu-
cho a la europea. Ellos aportan unas 
capacidades, unos conocimientos. 
Si estamos abiertos a acogerlos se 
pueden integrar las dos sabidurías: 
la europea y la africana. Sería una 
riqueza muy grande para todos».

Por eso le duele la manera en la 
que Europa afronta el drama de la 
migración: «Llegará la hora de Áfri-
ca cuando todos dejemos de ser 
egoístas, cuando no miremos nues-
tro propio interés. Cuando nos de-
jemos tocar el corazón y tengamos 
una mirada más clara y más limpia 
porque todos somos hijos de Dios. 
Él nos ha creado para que gocemos 
todos del mundo. En ese momento 
nuestra mirada será de conversión.»

Reconstruir una generación

«En 2011 empezó el conflicto ar-
mado en Siria. Han muerto 500.000 
personas y hay 5 millones de despla-

Los pequeños necesitan acom-
pañamiento psicosocial porque 
«son niños que tienen asociados 
los traumas y han de sacarlos y ex-
presarlos», comenta el marista. En el 
centro, los niños y niñas recuperan 
la alegría propia de su edad y dejan 
atrás la durísima realidad que han 
vivido en su país.

Según el Hno. Miquel Cubeles, 
«decir que la guerra de Siria ha lle-
gado al final significa que hay un ga-
nador y unos perdedores. Y todos 
han perdido. El millón y medio de 
niños que están en el Líbano son los 
perdedores de la guerra. Las fami-
lias tienen miedo, no hay seguridad 
en Siria para volver. Lo han perdido 
todo».

Colombia, Marruecos o el Líba-
no son solo una pequeña muestra 
del gran trabajo que se realiza gra-
cias al apoyo de Manos Unidas en 
todo el mundo. En los últimos diez 
años Manos Unidas ha colaborado 
en 1.104 proyectos agropecuarios, 
2.433 educativos, 1.209 sanitarios y 
1.495 destinados sobre todo a apo-
yar iniciativas protagonizadas por 
mujeres.

En 2020 Manos Unidas fijará su 
atención en «La íntima relación entre 
los pobres y la fragilidad del planeta 
(LS 16)» y en 2021 en «La correspon-
sabilidad en el bien común».

zados externos y 6 millones internos. 
La mitad de la población, práctica-
mente, de 23 millones de habitantes, 
ha sido desplazada.» Son los datos 
que aporta el marista Miquel Cube-
les y que le llevó, junto al hermano 
de La Salle Andrés Porras, a poner 
en marcha el Proyecto Fratelli, que 
acoge en el Líbano a niños refugia-
dos sirios, mayoritariamente, pero 
también a iraquíes.

El Proyecto Fratelli ofrece sobre 
todo proyectos educativos para ni-
ños y jóvenes de 3 hasta 24 años, y 
atención a sus familias. «Intentamos 
hacerles crecer interiormente para 
sanar las heridas que puedan tener 
de la guerra», indica el Hno. Cubeles. 
Estamos hablando de una genera-
ción de niños y niñas a los que se 
les ha robado su infancia. Por eso es 
tan necesaria una iniciativa como el 
Proyecto Fratelli, que les acompañe 
en su día a día, desde la humanidad 
y la cercanía.

MIQUEL CUBELES
«El millón y medio 
de niños que están 
en el Líbano son los 
perdedores de la 
guerra»

Gracias a Proyecto Fratelli, los pequeños pueden volver a ser niños.




